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EDICION DE LA TARDE.
La tramoya.

En lap. esferas oficiales so conoce, de fijo, 1» im- 
posibijidad de prolongar la presente situación polí­
tica, que no tiene calor en la opinion y que está 
muerta desde hace dias en el corazón Je sus mis­
mos mantenedores; pero como la realidad, cuando 
es desagradable, repugna tanto, fácilmente la carne 
se rebela del espíritu y pone sus esperanzas en al­
gún recurso supremo.

No á otros móviles podemos atribuir este suelto 
que hoy por la mañana inserta jLaCorrtfspo?ií/encío:

«Los Sres. Castelar, Cánovas y Martos, al ter­
ciar en el debate del voto particular harán respec- 
tiv^imente declaraciones favorables á la izquierda. 
El jefe del posibilismo asegurará una vez más, que 
solo OQ el terreno de las ideas podrán defenderse 
ciertas formas de gobierno, u^^ia vez aliada la de­
mocracia con la Monarquía; el jefe del partido 
conservador sostendrá con su autorizada palabra 
la necesidad de formar dos grandes partidos que 
turnen en el poder, felicitándose que el liberal es­
treno sua soluciones radicales para que en la lucha 
del Parlamento pueda apreciarse mejor la discu­
sión de los principios y no la de determinadas por- 
Bonalidades; el Sr. Martos invitar! á ciencia cierta 
como única solución para resolver la próxima cri­
sis, la continuación en el poder de un Gabinete de 
la izquierda.

El Gobierno, como se ve y así aseguran sus ami­
gos, encontrará un fnertç apoyo en estas tres ele­
vadas personalidades.))

A tiro da ballesta se ve que este suelto ha salido 
de las regiones oficiales, reflejando en breve sín­
tesis todos los enredijos en que se mueve la políti­
ca española desde las cartas de Birrritz y de Lou- 
rizan.

Precisamente la circunstancia de que el duque 
de la Torre, para su escisión, se apoyará por la iz­
quierda en el Sr. Montero Ríos, y por la derecha 
en el Sr. Cánovas, ambos adversarios siempre del 
Sr. Sagasta y de los constitucionales, es lo que á 
nosotros nos ha movido en término preferente, á 
combatir la izquierda; porque era para nosotros 
esto, cuestión de paladar moral, y una verdadera 
iniquidad que se confabulasen todas estas fuerzas 
contra un hombre y un partido que despues de seis 
años de pelea conqnistaron el poder, que además 
venian ejerciendo, dando al país órden y libertad.

Por lo demás, que los Sres. Castelar y Martos 
pretieran la izquierda al Sr. Sagasta, es lógico y se 
explica. Lo que no se explica, es qne pueda coin­
cidir con ellos, como proton Je La Correspondencia^ 
el Sr. Cánovas del Castillo.

El convenio con Inglaterra.

Sr. D. Ildefonso Tromptía.
'’’Muy estimado amigo mió: Contestando á su 
apreciable carta fecha 10, voy á comenzar por los 
últimos conceptos, y lo haré lo más lacónico que 
pueda, porque polémicas de esta especie no deben 
sostenerse entre amigos que quiçren una misma 
cosa; por consiguiente, sin más preámbulos, le di­
go que no admito su félicitacion por lo ocurrido en 
el Consejo de Estado al evacuar la consulta sobre 
el protocolo con Inglaterra, por la sencilla razon 
de no considerarme el único español que ha hallado 
contraproducente, peligrosa ó completamente in­
útil la creación de la çonaision n¡üxta. Como el pro­
tocolo no ha do fracasar, seguramente, por la 
consiilta empatada del Consejo, no tenJ?á Vd. oca­
sión de envidiarmq ó no envidiarme la gloria de 
aquel fracaso.

Pudo muy bien él gobierno evitarse el disgusto 
qué le ha causado aquel acuerdo, mucho más for­
mando parte do él nuestros compañeros Jo» seño­
res Ruiz Gomez y Moiet, no contiando la presi­
dencia do aquel cuerpo consultivo, esencialmente 
político, al 8r. Batagner, que como hombre honra­
do no podia,, sin hacer traición á su historia, á sus 
antecedentoft y á su? compromisos, estar de acuer­
do con el gobierno en las cnestionç? arancelarias.

No han sidó (tenemos motivos para dudarlo) las 
franquicias y couceíñóncs que se hacen á Inglater­
ra fas que han influido en el acuerdo, pues se ven 
entre los consejeros que votaron en contra, nom­
bres tan liberales en cuestiones económicas como 
nosotros, y que durante su larga vida estuvieron 
con sus votos, con sus obras y con su experiencia 
í’J lado de la escuela liberal. Algo habrán' hallado 
en el articulado del protocolo que les obligara á 
votar en aquel sentido.

Como el gobierno de la Gran Bretaña es un go­
bierno sério y que no resuelve las cuestionen ab 
irato', coi¡no no ha hecho ningún acto desde 1877, 
en que se eetehlecieron dere3io.s diferenciales, PQ 
es do temer que varíe eu conducta porque ee apla­
zara algunos dies la ratitiw^emn del protocolo, que 
es lo más que puede euceJer.

He entendido, y entiendo, que cuando hablarpc? 
de política comerui^jl Je Eapañ^, solo nos referimos 
á lajquo tiene rçtaviQU con el comercio internacio­
nal. Partiendo de este hecho, pudiera Vd. habejee 
evitado Iq de la hase quinta, la? Ordenanzas, çtc., 
èn todo lo cñal sabe Vd. qué estamos ÿ hemos e^s- 
tajo completamente do ^cuerdo.

Lo que necesitarnos es que todos loa Que profe­
san ideas arancelarias liberales se unan y márchen 
de acuerdo para qué en 1.® de Julio de 1887 se baga 
la segûhda rebaja del impuesto. Como so previene

®ño antes, es decir, en 1.® de 
Julio de 1886, se ha de nombrar una comisión 
compuesta de «senadores, diputados, f^ibricántes, 
ï>agrîcultores, comerciantes y vocales do la junta 
3>con8ultiva de aranceles, con objeto de que practi- 
>que una información, y como cnusecuenciá de 
Jalla proponga st conviene á los intereses genera- 
Jlesídel país, que se lleve á cabo dicha rebaja en 
jRqùtlfa'techà ó se Snápenda hastq 1.® de Julio de 
>1893, en cuyo dia se réalizáfá én union do la tor­
cera»; para cuando llegue JqHo de 1886 es necésa- 
rio que todos cuantos sean llamados no rehuyan 
el trabajo ni abandonen siípuesto, haya qne tocar á 
los hierros, á los carbones, á las lanas, ó á los pa­
ños, etc.

Cuando yo admití el honroso cargo do vicepresi­
dente de la asociación piara la reforma de los aren­
cóles de aduanas, no se habia hablado nunca de 
reciprocidad ni tomado ningún acuerdo sobre esta 
idea.

Como no hallo ningún tratado de comercio en 
los tiempos modernos (excepción hecha de los que 
España hizo en 1870) que no esté basado en el 
principio de la reciprocidad, (inclusos los que aca­
ba de firmar Ruiz Gomez) me hallo muy bien pro­
fesando ese principio, solo combatido por los linre- 
cambistas poros, con los cuales nunca comulgué. 
Una cosa es procurar la reforma en el sentido más 
liberal de los aranceles de aduanas y otra el libre­
cambio.

Pertenezce á los que, como el respetable D. Lau­
reano Figuerola en 1869, saben transigir con lo 
bueno para marchar siempre en busca de lo major, 
y creo en verdad que voy en honrosísima com­
pañía. X

_ Seria pei-der el tiempo que ambos podemos uti­
lizar con más provecho continuar disputando so­
bre las partidas del arancel inglés. Por ahí anda 
impreso en tres y media páginas én 4.® prolongado, 
y como uno y oteo sabemos aumar, todo es cues­
tión de repetir la suma.

Siento en el alma que despues de mis años no 
haya aprendido á distinguir lo que en el lengua­
je económico se entiende por derecho fiscal y de­
recho protector, y çso que pertenecí á la antigua 
Asociación desde que se fundó hastalque terminó^ 
y á la actual desde su reaparticiop. jCó.ino 1^% Je 
ser; tiempo perdido y dinero mol gastado!

Sigo cada vez más convencido de que no i^ehió 
crearse la comisión mixta para investigar', porque 
ni esto se ha hecho por nadie, ni gobierno alguno 
so acordó de semejante rueda.

Cobdem y Chevallier ajustaron el famoso trata­
do Je 1860 (reciprocista por más señas), sin comi­
sión mixta y del mismo modo se han negociado y 
ajustado entre las naciones todos los tratados en 
los veintitrés añop trascurridos desde aquella me­
morable fecha. Tengo, por consiguiente, á mi favor 
una jurisprudencia no interrumpida.

Ya dije á Vd. que si la comisión limitara eu ac­
ción á los términos en que se han encerrado todos 
los negociadores hasta la fecha, estaré con gusto 
al lado de Vd,, amigo Trompeta.

Y concluyo diciéndole qne no encierra doble 
concepto la frase subrayada de mi anterior carta; 
¿y cómo ha de encerrarlo, cuando discuto coç qn 
compañero querido, por más que le veo con pena 
algo extraviado, y de un amigo particular con cuya 
amistad me nonro y tengo en grande estima? Alu­
día, amigo D. Ildefonso, á la época en que por in­
dicaciones le nuestro malogrado amigo Prats y 
mias, fué Vd. nombrado vocal déla Junta de alcán­
celes, puesto donde tan señalaos sorvicíoa pudo 
Vd. prestar, y que no quiso admitir, dimitiéndole 
con profunda pona nuestra.—ÈonifacielR^û de Ver- 
lasco.

Enero 12 de 1884.

L« de los telegrafistas.
Varios periódicos de la mañana se ocupan del 

conflicto que ha estado á punto de ocurrir entre 
los aspirantes del cuerpo de telégrafos y çl señor 
ministro de la Gobernación por haberse negado és­
te á determinAÓas pretensiones de aquellas.

' Hé aquí los hechos tM coepó pos ías ha Jo 
una comisión del citado cuerpo que ha visitado 
nuestra redacción:

Una comisión de seis individuos del cuerpo de 
telégrafo^, prçsçntô al genor ministro Je la Gplvr- 
necion en la noche del viernes último 9,1 ins^pmas 
con 372 firmas de la clase de aspirante?.

El señor ministro declaró que no tçnia 
suficiente para examinar las instancias, y qué le 
expusieran su? deseos. La comisión, con (todo res­
peto, expuso que los aspirantes del cuerpo. Je tplé 
grafos soficátabaú aumento, del mezquino eVcWo 
de 4.000 reaiqs, que disfrutan con descuento, y el 
cual no les basta para amender á las necesidades 
más indispensables de la vida, dqspues de un íer- 
vimo penofcíqimo y Je inmensa respopsabilijad.

Paree,? qu? çi foñor ml.qistro Je la GoherwoÍQO, 
no solo rechazó de plano la pqticion de los telegfi^s- 
tas, sinp que autorizó á esto? para que díjeñen á 
BU? compañeros cuanto ?o servia refetíríes sobre pl 
cuerpo, relacionando á este con la política y con 
sqcfisos antiguos y recientes,, y hasta con çl último 
manifiestq del señor Ruiz .borrilla, contra tqjp lo 
cual, la comisión protestó, en nombre de to? copi' 
pañeros.

Nos limitamos é referir los hachos.

Conferencia del Sr. Albareda.
Se verificó anoche á las nueve y ^gun 

estaba anunciado, en el Círculo de lá unión Mer­
cantil. '

B} tema^ue he elegido—ibo el orador—es la 
importai^ciá é influencia que las clases rúdustriá- 
les y las 'asociacioaes no políticas, .^esdé qpq’ 
ten, tienen en la marcha y dirección ne los públi­
cos negocios, y sobrado comprendéis que no puedo 
ni presumir siquiera desarrollar con amplitud este 
tema, pqrquo me faltaría tiempo y conocimientos.

Penetra Ja lleno en ol tema, y examina nueatrá 
historia oqqtemporánea dçsjç que el el^mpoto li- 
bei'ál 8^ ¿poyó cji Cristina ÿ sus hijoa hasta 
Ú rqvv.lqcioú Jél 68, pasando por ef ^itáfúto’ dq 
Martinez'Je la Rcaa y tojas las reaBpione,? y pro- 
nniiciàqxieûtoi}, ocurridoa ah oétQ país.

P.emúéSfra qua la política absorbía toda U vida 
del país, çotqnçês más que hoy y qne qn la aoclp- 
dftd dé 1840 A y la 1^4 y 1856, las çlasaâ 

políticas Je f(^á in^uencia» lo çua hoy 
ño sucede.

Espyáa—iieg—bsVii çop^uia^o l^S firmas 
esternas del sistema representativo, pero nails 
má?.

jiiee quç a^a^a el principio Je la soberanía na­
cional proclamado poç fegi^doEfiS W 
el sentido de que’ la nación no' és patrimonio de 
nadie; pero que condena el ejercicio do ese princi­
pio adoptado por algunas escuelas; por eso, añade, 
creo en el sel/'^goberment de los ingleses, pero soy 

enemigo de que en virtud de ese principio se cam­
bie la taz del país.

Laa clases industriales entonces no tenían in­
fluencia alguna en la dirección de la política.

Vino la revolución de 1868 traída por las nega­
ciones de la libertad é introdujo una mayor dulzu­
ra en las costumbres y la libertad religioaa dentro 
dé la? condiciones de nuestra patria. Las clases in- 
du^riales se creyeron entonces influyentes en la 
política por la concesión del sufragio universal, del 
que como fin, como progreso quizás, sea partida­
rio, porque una de las cosas que hacen más falta 
en España y á la que todos debemos contribuir, es 
lacrcaüion de un verdadero cuerpo electoral inde­
pendiente y reflexivo, á lo que yo siempre contribuí.

Pero, ¿quién negará que el sufragio universíj Jió 
origen en la revolución francesa (tel 89, primero al 
consulado y despues al imperio de Napoleon I, 
y en esto siglo al imperio parlamentario de Napo­
leon III?

No creía yo que pudieran haber dado gran fruto 
las restauraciones de Francia y de loglatorra; pero 
á la vez veia el paso por el trono de Italia de Cár- 
los Alberto, Víctor Manuel y Humberto, que lle­
van á la vida los principios democráticos, y pensa­
ba yo que si España tuviese la ventura Jo encon­
trar partidos cqn sentido político, seríamos dicho­
sos. To exeo que do la antigua monarquía, cuya 
personificación está en el principio «el Estado soy 
yp,» no debe quedar nada para la monarquía cons­
titucional: tampoco say partidario do la fórmula de 
Thíer?, «el rey reina y no gebierna;» pero sí soy un 
admirador de aquella idea de Disraeli, cuando de­
cía Qñe el rey no era más que el primer leader del 
çpeblo, ó como decía el g tan orador de la Revolu­
ción francesa, «Iq nación quiere y el rey ejeüuta.»

Por esto, cuando tenemos un rey que no cesa (le 
observar los latidos Je la opinion pública, creo que 
tojee, sqciejades. in.jhStriaws, económicas, cientí- 
ncas, prensa, particulares, etc., es tamos en el, Jebfj 
de aclarar, (ie po.ner en relieve esa opinion pública.

Yo creo que deben existir los partidos políticos; 
pero no hasta el punto de pensar coino se piensa 

flne tojos deben formar en alguna compañía.
Hemos llegado al perfoocionauflento del sistema 

representativo; por esta senda debemos continuar, 
que así alcanzaremos la prósperidad de la pátria. 
Fara esto una de las cosas necesarias es qu? haya 
ménos hombres políticos de oficio: yp soy uno de 
ellps, y debo desaparecer; ya soy viejo, y nada im­
porta. Continuadí pues, en el camino emprendido, 
que mucho, podms hacer en él.

El Sr. Albareua fué interrumpido difereutaj ve­
ces por los aplausos del público, que los repitió en­
tusiastas al final.

Rewnlop de obrera».
En el salon de baile en quo celebra sus fundo­

nes la sociedad coreográfica^ Lira, plaza dé Afli­
gidos, núm. 4, tiene lugar la sesión de hój para 
continuar la discusión del tema: «¿Qué organiza­
ción deba adoptar la clase pbrera para conseguir 
BU en^ncipacion ecoHÓraico-social?»

Eí Presidente: Los compañeros que deseen la 
continuación de la actual mesa, que levanten el 
dedo.

Por una rpayoría considerable de dedo?, queda 
reelegida 1? mesa.

El compañero Pornás continúa bu discurso sus­
pendido eh lá última sesión.

Lee varios artículos del periódico La Emgíncipa- 
don, órgano de la Internacional el año 71, para 
probar que em redactores, entre los cuales estab? 
el compañero Iglesias, profesaban entonces la anar­
quía y el colectivismo de la propiedad.

Combatiendo las doctrinas Jel partido BoçjalisT 
ta obrero, dice que los atifiádos á este partido as­
piran á sustituir el poder político actual, que, cón- 
siste en la tiranía Je loa pneps sobre lo? muchos, 
bór otra tiranía más pesada de los muchos j^obre 
loa pocoa, y para confirmar esta tesis se extiepde 
éh cahaideracionés filosófico históricas con gran 
mînnçioBÎdad.

(Dsade el principio de su discurso, que ha dura­
do dos horas, el orador habla pon gran serení dad, 
apnntaíado contra ía pared ÿ con las manos rqetí- 
dás en lós bolsillos de lá chaqueta.)

El compalíeró Ábaseal rectifica á los conqpafie- 
roa Ernesto y Tomás, y siendo interrumpido dite- 
reptes veces porque no lee las pruebas do áns afir­
maciones, dice qué basta 1? fé de ?u palabra, por- 
qps de pó basUr, tqpdria precision de alquilar un 
mozo 'de cuerda para traer los justificantes.

Dice que el compañero Iglesias qo fñó admitid© 
en el Cmirréao Je Barcelona porque no iTevaba el 
acta h'mpra.

Focís áe los ^ciqlístgs: Por miedo.
vOces: Mentita.

ÁlfixihOs (raiaiadorés: Callad y qo interrumjiai? 
la Jiscusipn,

'Koiîfô; No, nos Ja la gana.
Réstablécidó el Órd'en, cóntinúa sq rectificación 

el compañero Abascal.
Al pretçnjer rcojtiûç^r el compañera Tomás, qia- 

nifestp el presTdeqtp que suspendia Ja sesion por 
no ppdfr disponer por más tiempo (íel local.

Servició imp priante.
Anoche, á las siete y cuarto, produjeron gran 

alarma variaa detonaciones que partían d* la easa 
núm. 8 dÿ Is de Eylipe III, inmediata á la 
plaza y calle Mayor.

Según informes más autorizadoa, hé aquí la 
hi tor i» del suceso:

Hace seis ó siete dias, el gobernador y el jefe de 
órden público habían tenido noticia de que se pro- 
yattaha un robo de cousiJeracion en «I cuarto se­
gundo <18 dicha calle,, don Je vive el ciudadano sui­
zo D. José JíalUner y Stemior, banquero y repre- 
seniante de varias casas extranjeras del comercio 
de tejido?.

Tiene su habitación personal en el piso principal, 
y en el spgupdo las oficinas, y era costumbre de la 
oosa que á las seis ó seis y media bajaran principal 
y JppínJUntpg á comer al pisa inferior, quedando 
el segundo cerrado y sin custodia alguna, tíin duda 
esta costumbre era conocida de los ladrones, pues 
que anteanoche, tres de ellos, penetraron en el piso 
segundo entre seis y siete de la noche, abrienjo con 

llaves hechas sobre el molde de la cerradura, y con 
la mayor serenidad encendieron las luces de ga? y 
practicaron un minucioso reconocimiento de las 
habitaciones y oficinas. Examinaron primor() la 
caja, cuyo peso calcularon en 13 arrobas, convinien­
do en que era imposible su exfcracciru. Cogieron 
despues los libros, y buecanJo los bah-nces de caja, 
averiguaron que en aquel momento encerraba el 
codicíadb mueble uno8'56.000 duros en metálico, 
billetes y otros valores, tras lo cual salieron de la 
habitación, aplazando para el dia siguiente el 
golpe.

A las seis de ayer tarde bo presentó al Sr. We- 
llaner el coronel Oliver, manifestándole que, tie.gnu 
BUS confidencias, el proyectado robo se verificati» 
aquella noche y por lo tanto, rogaba le permitiese 
apostarse en la referida habitación con afgnnCS in­
dividuos de policía.

Obtenido el permiso, acompañaron al Sr. Oliver 
el inspector especial D. Luis Zabala, el espitan del 
cuerpo de seguridad D. Antonio Rodríguez, el te­
niente D. Pedro Martinez y el alférez de ja guar­
dia civil D. Narciso Gonzalez, y ee escondieron eu 
un gabinete próximo al en que se guardaba la caja.

En la callo quedaron el guardia civil Valentín 
Vázquez y el vigilante Antonio T’edrosa, con ob­
jeto de evitar la fuga.de íqs malhechores,

À las siete y cuarto, poco más ó ménos, entra­
ron en la casa fos seis ladrones, al parecer con e! 
propósito de hacer una mudanza de. mnebles; su­
bieron al piso segando, y unO de ello? tiró suave­
mente de la campanilla, paro sin obtener contesta­
ción. Los criminales llamaron otras dos veces, y 
convencidos de que no habia nadie dentro, acorda­
ron que dos de ellos permaneciesen en la, puerta 
do la escalera para prevenir cualquier peligro, 
mientras los otros cuatro entraron én la hamta- 
cion, teniendo buen cuidajo jJe dejar abierta J» 
puerta.

Cruzaron el pasillo dirigiéuJose al escritorio y 
caja, que ocupan una vasta sala situada sobre los 
portales de la calle Mayor. Dos dp ellos, Casimiro 
Balgado y Manuel IHescas, armados de dos palan­
quetas, una como de un metr» y otra de tres cuar­
tas, se dirigieron á ía caja, comenzando á golpear­
la para forzar su fondo. Como la caja está situada 
sobre los arcos de la plaza, el ruido apenas resona­
ba fuera de la habitación.

Los otros dos, Antonio Arbós y Enrique Grana­
do, fueron á la mesa escritorio y comenzaron á 
descerrajar los cajones, favorecidos por las luces de 
gas, que habían tenido cuidado de encender en el 
momefnto de penetrar en la sala, apoderándose de 
unos 38 ó 40 duros en plata y seis ú ocho billetes 
del Banco de España de cinco, diez y veinte duros, 
que uno Je los malhechores guardó en el bolsillo 
(je la americana.

Ya los de la caja llevaban traza de violentar 
pronto sus pamies, y el más anciano de los ladro­
nes del escritorio se habia apoderado de 70 duros, 
entre ellos varias monedas falsas, cuando de im­
proviso Be presenta ante ellos el Sr. Oliver revól­
ver en mano, exclamando:

—¡Aho á las autoridades!
Poro no bien hubo acabado de hablar, el crimi­

nal Granado le disparó desde el escritorio un tir<j 
de una pístela dedos cañones, afortanadamputi? 
BÍn acierto. Casi al mismo tiempo, el alférez Gon­
zalez con revólver on la derecha y un bastón en la 
siniestra mano, llega hasta el oeúfcro de la habita­
ción, mientras los Sr-es. Zabala, Palma y Martínez 
colocados en el dintel de la puerta cortan toda sa­
lida á los criminales.

Cc(meuzó enseguida una lucha desesperada por 
parte (te los crinfínales sostenida con gran sereni­
dad por los dignísimos representantes de la ley. 
Très disparos más hiciéronee contra éstos, sin otro 
reeultod© que el de taladrar el sombrero al Sr. Za­
bala.y diez ó doce tiros partieron délos revólvers dû 
los iéprssentantee de Û autoridad.

Los cuatro criminales se habían parapetado de­
trás (tel éserítoíio y desde allí dispararon cuatro 
tiros de los (Jos pistolas qué poseían. Viéndose per- 
diilofl empuñaron las facas y Balieron con ánimo 
resuelto a vender caras sus vhiae. Casimiro Salga­
do se fué derecho al aiierez Gonzalez, paro antes 
de llegar á él recibió un balazo (jue le hizo caer re­
donda al suilo. Casi al mismo tiempo, el viejo Ar­
bós dirigió una puñalada al Sr. Gonzalez, peroéstó 
con el báston que llevaba en la izquierda, te asestó 
tan tremendo garrotazo en la esboza que le privó 
del eéntido y le hizo también morder el polvo.

Illescas acometió al Sr. Zabida pufi"! en mano» 
no logrando otra cosa que rasgarle 1a levita dos 
veces por el pocho; pero, casi al mismo tiempo, un 
tiro certero del Sr. Oliver (Jió en tierra con el ban­
dido. B1 cuarto criminal, Granado, ante las inti­
maciones de ía autori<Ja(l, se arrojó al sucio y asi 
permaneció inmóvil hasta que foé maniatado.

Al ir el Sr. Oliver contra Salgado, cuando éste 
salió del escritorio, recibió un golpe da palanqueta 
en la mano (iereoha que te ha proJacnio ■nna fuer­
te contusion.

Bl capitán Roíteiguez ayudaba ásus compañeros 
miéntííaé que el teniente Martrnea, qne se habia 
escondido Oéroa (le'la Jnerta do entrada al cuarto, 
cueto diaba ésta para impedir la salvia.

Los dos crímiüales que se quedaron en la escala­
ra, apelaron á la fuga én cuanto oyeron los dispa­
ros, áieado impeerble (Jetenerlos á pesar do que al 
dueño del cuarto citado safra en aquel momento 
Jel principal y los vió correr.

Pocos moméntOB despues acudieron al teatro d? 
la sangrienta lucha el gobernador Sr. Aguilera y 
el jue¿ dé guardia Sr. Cabezas, que ordenó fueran 
inmediatamente eonducidoe tes heodos á la Casa 
de Socorro de la Plaza Mayor, y el G''anado al Sa^ 
ladero, Jesoues de haber bocho dev<-)lvsr al viejo 
Arbós loe 70 duros de que se habia apoderado.

Héóba te primera cura á los heridos, el juez las 
recibió personalmeate la indagatoria, (le la qua no 
podemos dar pormenor alguno por sernos com- 
pletaménte desconocidos.

Los ladronea que se encuentran gravemente 
heridos sdn Casimiro Salgado Almetes, de vAa? 
tlnñ años, sólteto, dé oficio zapatero, natural de 
Pinto, y Manuel Illescas Vaquerizo, de cuarenta y 
tres años, viudo, zapatero, también de Pinto.

El herido levees Antonio Arbós y Gil, fa<Jtero, 
de sesenta y nueve años, zapatero, de Palma de
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Maflorea, y el que salió ileso, Enrique Granados 
Perez, de cuarenta y cuatro años, hojalatero, do 
.Madrid.

También, como cómplice, ha sido detenido el 
portero, Pedro Rodríguez y Fernandez, de BCSonta 
y un años.
. El servicio prestado es, pues, de importancia, y 
por ello merecen nuestros plácemes los valientes 
jefes y agentes que han impedido la perpetración 
del delito.

De Castilla ù Cuba. '
I

Nueva- York 21 de Noviembre de 18S8.
Si las capitales de todas las naciones fuesen como, 

Washingto^a, el visitarlas no tendria el menor 
atractivo; pepo, en cambio, los gobiernos y los pue­
blos no Ty© quejarían de sus capitales. Una ciudad 
donde \oa empleados se ven en el caso de trabajar 
porqr^ no tienen otro recurso para pasar el rato, y 
don' je sobra terreno para establecer engrandóles 
de pendencias oficiales, es, sin dudaalguna^ el ideal 
eji la materia.

En Washington no hay ni indftstria, ni comer­
cio, ni ruido, ni animación, ni polvo, ni fango. 
Gente, no hamucha tampoco; y.porque para la capi­
tal de una poderosa nación, ¿qué son cien mil ha­
bitantes? Un esclavista podría rebajar les negros 
que son treinta y cinco mil; un francés, rebajaría 
los alemanes, que son trece mil; un contribuyente 
daría de baja loa empleados, que son bastantee. No 
quedarían más que el presidente, los ministros y 
le» fondistas, pues en cuanto á los senadores y los 
diputados, sólo viven allí una parto del año.

Los americanos que se rien de la economía po­
lítica—y BU dinero les cuesta—tratándose del libre­
cambio, aplican, eso sí, la division del trabajo. Así 
como Filadeltia produce botas y paraguas y el Ma­
ryland tabaco y Nueva-York se dedica al comer­
cio, AYashington no tiene más misión que produ­
cir gabiorno. Washington no es más que una ofi- 
cinar. Ni siquiera produce libros y comedias, como 
Ma drid ó rosarios como Roma.

El Capitolio, la Casa Blanca y los ministerios; 
nquí está toda la vida de "Washington. El Capito­
lio es grandioso, y la Casa Blanca modesta. Los 
poderos legislativo y judicial eclipsan con su insta­
lación al poder ejecutivo. Los ministerios son her­
mosos, decentísimos, como no los tenemos en Es- 
paiia, como, seguramente, no los hay en parte al­
guna.

Yo no creo que exista edificio tan majestuoso y 
que tan bien responda al fin para que ha sido lo- 
vantiido, como el Capitolio. No necesito describir­
lo. Harto lo han ¿ado A conocer grabados y foto­
grafías.

Los americv.n.os ho han hecho una cosa original, 
porque el sig’m «n que vivimos nada ha inventado 
en punto á rj-quiteetnra, como no sean las casas 
de hierro y ’/as paredes de cristal; pero han hecho 

^Aiena. Han copiado con acierto á la an­
tigüedad péigana.

El C'/pitolio parece bien de lejos y de cercajy por 
todes xns lados. De cerca, os domina con su masa; 
do lejos, dominando la ciudad, recuerda esos tem­
plo « fantásticamente oxpléndidos que figuran en 
le» apoteosis de teatro. T cuando el sol baña la 
'júpula y distinguía la estátua de ¡la libertad que 
corona aquella mola de piedra, teneis que conve­
nir en que no se podría dar más adecuado alborgae 
A los legisladores y á los jueces de un gran pueblo 
libro.

Por de’xtro está lleno de elegancias y de lujos. 
Lor hombres de buon gusto criticarán algunos de- 
tclioB, pocos, insignificantes, perdidos entre tantos 
o*/ro8 que merecen sor elogiados sin reserva. Hay 
íjuadroa malos y adornos pósimos; pero ¡cuántos 
«alones irreprochables! ¡cuánta riqueza en mármo- 
Des y maderas! ¡qué pavimentos y qué comodida- 
tí-ee! El salon de sesiones del Senado es una joya; 
'ol de la Cámara baja lo envidiarían los diputados 
españoles, que nunca han disfrutado do pupitres 
independientes y de sillones holgados.

En ambas Cámaras la mejor tribuna es la de la 
prensa. Los americanos, hombres prácticos, saben 
qne los periodistas no van á las Cámaras á comer 
bombones como las señoras, ni á curiosear como 
los vagos, y sí á trabajar. Así es que, lo mismo en 
él Senado que en la Cámara de representantes, 
han destinado á la prensa la tribuna que está de­
trás de la presidencia. Los periodistas tienen siem­
pre enfrenta al orador; y como la tribuna está baja 
y el techo del salon no es muy alto, oyen perfecta- 
mente.

Pïobablemente esta consideración se deberá á 
que en las comisiones de gobierno interior no ha­
brá. ex'periodistas; sospecho que en los Estados- 
U nidos será tan verdad como en Europa aquello de

quiéncB fueron Jefferson y 
embargo, sab-’u que Washington echó A InS in^lG- 
Rcn de Ibs Éi tados Unidos. , . . a

Los ing-lo-ses son, por cierto, be unic( « (be no 
deben sentirse halagados hl viRitar el Gapitouo, 
Todos los Cuadros de batalUs rèprAùCntt’O UêftotaS 
de clloa, ekeepto uno, que representa una victoria 
de los norte-americanos sobre los mejicanos, en 
1846. Dicho sea de paso, es una pintura malísima.

Del Capitolio fuimos á la Casa Blanca, rssidpu 
cia del presidente. Es el doihiciíio ue un hombro 
rico qu® no alga la moda. Buenos muebles, buenas 
alfombras, buenas arañas; nada que sea extraordi­
nario ni de gran valor artístico. A la puerta no 
habla guardia, y dentro, no había lacayos con li­
brea. Un sirviente, con pantalón claro y americana 
oscura, nos enseñó las,.habitaciones. Vimos el re­
trato de la esposa de Washington', dáma fresca y 
sonrosada, vestida A la úéanza de unes del eiglo 
p'asadO^ qué nos recordó algunas pinturas del Mu­
seo del Prado, y vimos también el retrato de la 
presidenta Hayes, vestida á la moda de 1879. Si 
Bolamente de siglo en siglo se retrata una presiden­
ta de la "Union, habrá que esperar á 1980 para que 
pongan en la Casa Blanca la tercera dama.

Los retratos de presidentes valen poco. El mejor 
es, sin duda^ el de Mr. Garfield. El presidehte aé- 
tUab Mr. Arthur, tiene á los piés, en el retrato, 
ún boton de rosa. Los periódicos democráticos, es 
decir, los oposicionistas ahora, se han burilo 
agradablemente de este capricho del jefe del Es-

Y que sernos de Vallaulí, 
de la gente más prencipal, 
y venimos en comisión 
do la fracción 
más liberal.

Jíl tír. Périllan Buxó fué llamado varias ve<icS á 
la'escena. , „„ UoLa revista, en resúmen, es entretenida, y es lás­
tima que no haya sido puesta con el aparato que el 
argumento requiere.

. .í

-Que se abone al ayuntamiento de 
cantidad de 5.628'23 pesetas, Wun
quisicion de unos solares para construcción de

ofidal ««Ite da dicho
pitando coballeria de In rcBcrva de Madl.dcon 
Francisco Linares Martos. _

Dicen de Valla que, despues de una 
la guardia civil destacada

•Jo en ufl café de Santa Colonia de 
irait ef criminal fugado de

Î por Peret de Feix. Esta captura tiene núes dicho criminal tema atemorizado al pala 
.Lores y buluiuo lucu».......---- — «-¡"á y } por gn atrevimiento, llegando á entrar ¿
distinguiéndose en la ejecución el br. Va , Por bu de mujer El

? S la guardia civil do Montblanch contribuyó tam 
- ■ » bien á la captura del propio criminal.

Fan's 1« —Senado. El presidente Sr. Leroyer diri,^ 

inuestras, de patriotismo al tener en cuenta legítima., 
susceptibilidades. nndrá citarse como pre-

1 " EÍSd,o”a“e“¿n¿Io"obrarla como 1. aconaeja.» au 
! prudencia y su alta í P ion^de la presidencia.
P^ElSr. Brisson al ternar íaSamiento
1 pronunció un breve discurso, hamendeoj^mn
I la concordia y el respeto á todas un tole-

á Khartum. Los cánones serán cJava j r

Variedades.—El jugúeto cóniico titulado^Dh; ca­
jo «weWo, original de los Sres. SoraVxlla y Fascum 
y Cuellar, estrenado en esto teatro, ha obtenid 
éxito muy lisonjero. Escrito con una prosa cor­
rectísima, abunda en escenas delicadamente he-

tadoi . „ , • •
A Mr. Arthur no lo hemos visto. Cuando visi­

tamos la Casa Blanca, estaba trabajando. Por el 
retrato sabemos que es un buen mozo y que viste 
bien; por lo 4ue cuentan Iob periódicos, sabemos 
que le gusta pescar con caña, que tiene un cocine­
ro francés llamado M. Louis, y que es el más ama­
ble y el más aristocrático de todos los presidentes 
conocidos hasta el dia.

Con las ideas europeas, y habituado uno á que 
loe Jefes del Estado tengan servidumbre numerosa 
y estén rodeados de uniformes, le cuesta trabajo, 
al ver la Casa Blanca, el creer que allí resido el 
presidente de una república rica y poderosa. Acaso 
dentro de muchos años ee decidan los Estados- 
"Unidos á darle al presidente un palacio.

Hoy por hoy, nadie piensa en eso, por la 
lia razón de que el presi lente tiene local sobrado 
en la Casa Blanca. En cabiendo el dia de Año 
Nuevo todos los ministros extranjeros que acuden 
á la recepción, no se necesita más. En la Casa 
Blanca no se dan bailes ni grandes comidas. La 
etiqueta que se observa fné establecida en tiempo 
de Washington. En verano, los sábados por la tar­
de, una música do marina toca en el parque del 
presidente. Este sencillo y burgués deleite es el úni­
co que por cuenta de la nación pued® ofrecer 
Mr. Arthur á sus invitados;

No es, por tanto, de extrañar que los diplomá­
ticos sean enemigos de servir en la capital deja 
Union. Aquella «vida de trufas y condecoracio­
nes,» de que hablaba el príncipe de Bismarck, no 
existe en Washington. El presidente ni da fiestas, 
ni reparte cruces. Hasta se cuenta que en tiempo 
do Mr. Hayes no se servia vino en las comidas de 
la Casa Blanca, porque la presidenta era partida­
ria de la «abstinencia total de alcoholes.» En carn- 
bio, según también se dice, ha habido algún presi­
dente que ha practicado la abstinencia total de 
agua; pero no quiero hablar mal de nadie.—Anto­
nio Escobar Laredo.

«que la peor cuña, etc.>
El arte, que ha puesto en el Capitolio tantas be­

llezas, la ha puesto también una poesía irresistible 
y verdadera: la de los grandes recuerdos. Allí están 
los cuadros con las victorias do Washington j los 
relie ves que os cuentan las glorias y los sufrimien­
tos ide Colon.

En la rotonda veis lienzos que representan la 
’zendicion del general inglés Burgoyne á Washing­
ton entregando el poder. En la puerta principal 
está esculpida la vida del gran descubridor; lo veis 
ante el Concilio de Salamanca, saliendo de Palos, 
«n presencia, de la ¡cérte, desembarcando en San 
Salvador, luchando con los indios, entrando triun­
falmente en Barcelona y cargado de cadenas en su 
lecho de muerte. En aquella puerta, casi todas las 
figuras son españolas: los Royes Católicos, Pinzon, 
el prior Marchena, Hernan Cortés, Ojoda, Balboa, 
doña Beatriz de Bobadilla, Pizarro, el cardenal 
Mendoza. El pueblo, el heróico anónimo, ¡está re­
presentado por la niuchedumbro que vé pasar á 
Colon per las calles do Barcelona.

Los americanos han tenido mucha delicadeza y 
se han inspirado en un pensamiento elevado al 
consagrar á Colon la entrada principal del Capito­
lio. España debe agradecerlo, puesto que el descu­
brimiento do América es una página de su historia. 
Y debe agradecerlo tanto más, cuanto que en el 
Capitolio Colon achica á Washington. Siempre, 
por mucho que se modifique el común sentir de los 
pneblos, habrá entre Washington y Colon toda la 
diferencia que existe entre un hombre inteligente 
y afortunado y un génio desgraciado. La vida de 
Washington es como un cuento moral, que sirve 
de ejemplo á los jóvenes; la vida de Colon es el 
asunto de un poema, para el cual no ha nacido 
poeta. . ,

Unidos los dos nombres, dan al Capitolio un ca­
rácter que impresiona. Colon personifica todo el 
continente americano y Washington los Estados- 
Unidos. Quien conozca la historia, sabe que no fué 
Washington la inteligencia superior de la revolu­
ción norteamericana; pero es privilegio de la es­
pada el deslumbrar, tíe ha dicho que «la gloria es 
como las criadas, porque solo le gustan los milita­
res.> Los americanos poco ilustrados no sabrán

5 secncion por
; «iudad, fue cogido en 
; Qneraltel crimi ’

*^^Aútores v factores fueron llamados al palco escé- j 
...a 1__3 Al SLw* V <l • 1

nico, 
liés.

Martin.-EI juguete cómico lineo en doa «ctos j 
La perla de Triana, estrenado anoche, proporcionó j 
justos aplauBOB á los autores y actores, presentán- 1 
dose on las tablas el do la letra, D. «Juan Nogne . | /«Amara

Sfl renitió en el orimer acto la. popular canción > por la Gamara de%&ía, í e"“l»eganáo líeU. do cante .d? “

y baile flamencói ............

OFICIAL.
Presidencia.—fieai decreta decidiendo á favor do U M 

toridad judicial la competencia promovida entre el gober­
nador de la provincia do Málaga y el juez de primera ins­
tancia del distrito de la Alameda.

ËsïAflo.—Reales decretos disponiendo la presentación 
á las Córtes de proyectos de ley pidiendo autorización para 
rectificar los tratados de comercio y navegación entro Es­
paña y Portugal, los Países-Bajos, Inglaterra y loa Lsta- 
dos-Unidos. , , ,

riACiENBA.—Reales decretos declarando jubilados á don 
Félix Marcos Platero, interventor do Hacienda do Barce­
lona, y nombrando interventor de Hacienda do Burgos a 
D. Antonio Gonzalez Trigo, y do Alicante á D. Luis Mar­
tinez Hervás; delegados de Hacienda de Pontevedra á 
D Emilio Echepare; de Jaén á D. Gervasio laho; de 1 a- 
lencia á D. Mariano Altolaguirro; de Almería D. Gemino 
Martinez, y de Cuenca á D. José Vazquez. . , . ,

Restes órdenes rebajando el tipo de consumo señalado al 
Ayuntamiento de Torremocba de Ucoda, y declarando 
subsistentes las cargas de justicia correspondientes á las 
alcabalas de Pinto, Fuentenovílla, Yillagarcía, balas de

TEATROS.
Apol®.—A beneficio del primer tenor Berges, 

se cantó ayer La tempestad con un éxito igual 
al que obtuvo la noche de su estreno.

La reprise ha sido dirigida con esmero y la obra 
muy bien puesta en escena, estrenándose para ella 
dos bonitas decoraciones, las de los actos primero 
y último, ambas de Muriel.

La ejecución fué notable por el conjunto obteni­
do, sin que desmereciese ninguno de los artistas 
encargados de desempeñarla; pero haciéndose 
acreedores á especial mención el beneficiado y la 
señora Roca. El primero cantó admirablemente su 
parte, distinguiéndose sobremanera en la romanza 
de salida, el final segundo y el terceto del acto úl­
timo; además, dijo muy bien la relación en quinti­
llas del segundo acto, y en toda la obra justificó la 
ovación que el público le hizo en demostración de 
las simpatías que ha sabido captarse: á su hermosa 
y extensa voz, y á su escuela de canto, ha logrado 
en poco tiempo unir por el estudio otra cualidad: 
hoy Berges «s un actor que interpreta sus papeles 
ton suma discreción y declama muchísimo mejor 
que hace dos años. Estos-osfuerzos nunca pasan 
inadvertidos, y anoche pudo Berges convencerse 
de ello con los aplausos que le prodigaron. _

La señora Roca se hizo aplaudir también con 
justicia: dijo muy discretamente las escenas habla­
das, dando acertada expresión á muchas frases, 
cantó su parte con exquisito gusto, haciendo en 
todo el curso de la obra un lioberto notabilísimo y 
se distinguió por igual como cantante y como ac­
triz: éste es quizá el papel que mejor ha interpre­
tado la simpática artista.

La CortéSj Ferrer y Subirá desempeñaron los 
suyos tan bien como cuando se estrenó la obra 
obteniendo muchos aplausos. Guerra, que hacia 
BU papel por primera vez en Madrid, guBtó mucho 
y tuvo que repetir los couplets del acto segundo.

El beneficiado fué obsequiado con regalos de 
gusto y valor, entre los cuales había una hermosa 
panoplia, de loa autores de la obra, una marina de 
Luis Muriel, un neceser de Vital Aza, un estuche 
de Soler y una magnífica corona de oro y plata da

Sociedad de Autores. . t> rvu
La orquesta y los coros muy bien. Ramos y Cha- 

pí fueron llamados á escena varias veces. El teatro 
enteramente lleno.

Eslava.—En esta época del año cada teatro ne­
cesita su revista do sucesos políticos y literarios, 
cuyo éxito es siempre seguro por la oportunidad 
de los chistes, lo alegre de la música, los trajes vis­
tosos y las decoraciones.

Estos dos elementos principales han faltado en 
la revista estrenada anoche con el título Hateáis, 
original del ingenioso director do La Lroma señor 
Perillán Buxó.

Algunos cuadros no carecen de gracia; otros son 
poco nuevos, y en el de los periodistas hubiera el 
autor podido obtener más resultado cómico.

tíin embargo, el éxito fué satisfactorio, contri­
buyendo á ello la esmerada interpretación en que 
se distinguieron las señoritas Pastor y Gampiní, y 
los Sres. Ruiz, Guerra, Rodriguez y Castro.

La música, de los maestros Rubio y Espino, 
adecuada á la obra, repitiéndose un wals do córte 
elegante, y el coro de pretendientas.

Los aplausos más unánimes fueron para los pre- 
tendientes que invaden la antesala de un ministro 
cantando con música popular en toda Castilla:

Bureta é Hinojos.
Ultramar.—Real decreto convocando á la elección par­

cial de un diputado á Córtes en el distrito de Puerto-1 rin- 
cipe (Cuba).

Bibliografía.
Torres Campos (D. Manuel).—Bibliografía española con­

temporánea del Derecho y de la política, 1800-1880; 
con tres apéndices relativos á la bibliografía extranjera 
sobre el Derecho español, á la hispano-americana y á 
la portuguesa-brasileña.—Obra premiada con m^alla 
de oro por la Academia Matritense del Notariado. Parte 
primera. Bibliografía Española.—Precio, 7 pesetas en 
las principales librerías. r . , , «.
Con este titulo, el erudito bibliotecario que fué del Ate­

neo y la Academia de Jurisprudencia, ha publicado una 
obra sobre una materia puesta recientemente en la ense­
ñanza de Derecho, lo cual explica su-importancia.

Es un índico bastante deseriptivo y completísimo de 
cuanto á esta materia se refiero, que reséña todas las fuen­
tes doctrinales del Derecho nacional.

En tal concepto, el primer volumen publicado por el 
Sr. Torres Campos es muy recomendable.

El doctor Vladimiro Pappafava, de Zara (Dalmacia), se 
ocupa en componer una bibliografía crítica de las obras de 
Derecho internacional público y privado que han sido pu­
blicadas desde la época más remota hasta i uestros días.

Para ello ruega á.todos los autores que se han ocupado 
de Derecho internacional, que le envíen el titulo’exacto do 
sus libros y también de sus artículos de revistas y de pe­
riódicos, con todas las reseñas bibliográficas,, así como la 
noticia completa de los juicios críticos de que han sido ob- 
letojestas obras, comprendiéndo la indicación de las pagi­
nas y de los números de las revistas ó de los periódicos en 
que se han insertado.

Con el modesto título de Curiosidades gramaticales pu­
blicó en Puerto-Rico un excelente libro, verdadero! com­
plemento de la Gramática castellana, el ilustrado director 
de la Escuela superior de aquella isla, y hoy recibimos la 
segunda edición, reformada por su autor, D. Ramon Mar­
tínez y García, que ofrece un trabajo útilísimo á los profe­
sores y alumnos de los establecimientos da enseñanza; bien 
merece la recomendación que hacemos de este libro, que 
se encuentra en la librería de Hernando.

"‘'■S’io, «terzo, «. dirigirán S í.

’’VÍrteSi-Laa nltoa. noticias de 
zan al 1 de Enero. En d'»'- i Bajninh,
que el almirante Courbet se disponía á atacar

h.í'í^^ado emieari’os del Mahdi a Assum ,nl.m4udoleB a 

'“aS® que los beduinos hicieron fuego sobre dichos 

'"SSes publica un despacho de 
corriaallíel rumor de Q»}® ®S“ïXhan wb«o 

, insurrectos procedentes de Obcid marchan sonv 
tum.—Faóra.

En la calla da Botonera» « 
consiBtente en 25 duros en metálico, alhaja» j TO

AL S®]^ÜDEO
Se ha dispuesto por el ministerio do Marina que 

loB capitanes de navio tengan voz y voto en la 
junta de reorganización de la armada, en el caso 
de ser llamados á su seno.

Los comisionados por el gobierno español para 
señalar con los nombrados por parte de Francia el 
punto de perforación del Pirineo para la construc­
ción del ferro carril de Canfranc, ofrecieron ayer 
respetos á BUS majestades.

Los comisionádoB saldrán de Madrid el día 20, 
dirigiéndose por Huesca y Canfranc á Pan, donde 
se reunirán con los comisionados franceses.

Según El Siglo Médico, durante la semana que 
acaba de terminar han disminuido algún tanto, en 
intensidad y frecuencia, los afectos inflamatorios 
agudos de los órganos respiratorios. Las fiebres 
catarrales con localizaciones extensas en los tejidos 
fibrosos, las amigdalitis catarrales y fiemonosas, 
las artritis reumáticas, los infartos lirifáticos y las 
neuralgias intercostal y faciales han sido más fre­
cuentes. En la infancia continúan presentándose 
anginas diftérices numerosas.

Por el ministerio de Gracia y Justicia han sido 
nombrados:

Abogado fiscal de la Audiencia de Almería, don 
Honorato del Collado, juez de primera instancia 
do Villaviciosa; juez de Villaviciosa, _D. Manuel 
Suarez; vicesecretario de la Audiencia de Jaén, 
D. Francisco Hueso, y secretario de la Audiencia 
de Tafalla, D. Mariano Pascual Español.

Han sido agraciados con medalla de oro por sus 
servicios prestados á la Exposición de Minería, los 
Sres. Galdo, Alvarez Capra (D. Jacobo), Araus, 
Perez Moreno y Bosch y Fustigneras.

Se ha resuelto por el ministerio de la Guerra:
Nombrar primeros jefes de las cajas de recluta 

de las zonas militares: de Sória, al comandante 
de infantería D. Juan José García; de León, al 
idem D. León Tejerina y Blanco; de Logroño, al 
idem D. Ciríaco Colis y Martinez; de Santander, 
al idem D. Manuel Valeiro y Valeira; de San 
Sebastian, al idem D. Eloy Almazara y Cebrei- 
ro; de Vitoria, al idem D. Angel Sandoval y San­
chez.

—Declarar aptos para el ascenso á veinte coman­
dantes de infantería.

—Nombrar segundo jefe de la caja de recluta de 
la zona militar de Zamora al capitán de infantería 
D. Manuel Carrascal y Rodríguez.

rioa ropas.
Los dueños estaban ausentes., .
La puerta de la habitación fue fracturada.
En la junta general que anoche celebró el Gasim» 

demócruta-progroBiita, tomaron «¡SJ‘,SÍ 
pariroa los individuos últimamente elegidos pa»

y ^2;
mica leyó una Memoria do su g 
anterior v presentó los preeiipnestos para el pró 
ximo. Pliso término á la junta el
Llano y Persi, dirigiendoj^es frases á los bouot.

Comenzó á discutirse anoche en la
práctica do la Academia do <•^'7
moría sobre «OrganÍMCion do los tri . .
tencioBO administrativos,» do quo es
Mariano Laliga y AlfarO. Gnar-Cousumicron el primer turno D. Lorenze^ iuar 
diola y D. Federico López V
pró déla jurisdicción retenida, y en favor d.. 1^ 
delegada el segundo.

Ambos oradores fiieron^my aplaiiaicios.
El banquete que mañana ha de celebrarse en el 

teatro de la Alhambra será amenizado por la ban­
da de música de ingenieros, la cual ejecutará las 
mejores piezas de su repertorio desde antes do co 
meuzar el banquete hasta que llegue el momento 
de los brindis. AaLa mesa estará servida por el café restaurant de 
Madrid; el salon iluminado con luz «lectnca, y a 
columnas adornadas con banderas, gallardetes y

i ^^Lw^pnertas del teatro estarán abiertas á latí BÍe- 
i te de la noche.

Sofía 13.—Ha surgido una nueva crisis en el minis­
terio búlgaro. , . . ,

Los ministros de Hacienda y de Justicia han presentado 
la dimisión. „ , ,_ _

Se asegura que el doctor Pomenoff sera nombrado para 
la primera cartera y el Sr. Sarafoff para la segunda.

Eóndres «3.—Se están preparando á toda prisa laa 
tropas destinadas á marchar á Egipto.

La situación de aquel país es cada vez más grave á juz- 
gir por los despachos que se reciben del Cairo.

En las provincias de Beni-Sonés y Fayun cesaron los 
I de.sórdenes, pero continuaba la intranquilidad njoral. . 
I Parí» 13.—Según noticias recibidas por los periodi­

cos católicos carece en absoluto de fundamento el rumor 
que circuló acerca de la enfermedad^ del cardenal Man- 

. ning, arzobispo de 'Westminster.-Baóra.
i Ballena número tres.—Ayer (el viernes)—dice un 
j periódico de San Sebastian—á las tres y nmdia uo 
I la tarde, aparecieron varios bancos de anchoas ou 
1 la entrada de la Zurrióla; y cuando nuestras lan- 
I chas, que pescaban detrás del castillo, se dirigieron 
' precipitadamente junto á Ulia, se presentó una ba- 
1 llena, que se supone sea distinta de la que el lunes 
! apareció en la Zurrióla, pues ésta era de grandes 

dimensiones, y la de ayer tendria unos lü metros 
de longitud.

El Sr. Montero Ríos no pudo asistir ayer al Con­
greso por hallarse ocupado presenciando las deola 
raciones de las Sres. Barrio, Suarcz inelán y Laá 
en la causa que so sigue contra D. Luis Navas, 
por alzamiento de bienes en perjuicio de acreedo­
res, acto judicial que terminó á las ocho de la no­
che, en presencia del abogado fiscal Sr. Lanzagor- 
ta. La causa consta ya de 2.000 folios.

El Sr, Montero Ríos tuvo la desgracia de, al 
intentar apoyarse en la barandilla de estrados, 
caer, fracturándose el dedo pulgar de la mano iz­
quierda.

Esta noticia con todos bus pormenores, la hemos 
tomado de El Progreje^______

Discuten La Iberia y Rl Porvenir sobre un tele­
grama Dublicado en Él Globo, del comité zorrillis- 
ta de Martorell, en cual se felicitaba al general 
López Dominguez, esperándose de él fuese un nue­
vo Prim. , - ,

Pues bien, ahora resulta que el comité, aunque 
so llama republicano, es de amigos del Sr. Martos, 
Begun dice El Porvenir; y por eso esto colega, aun­
que recibió ol telegrama, no quiso publicarlo.

Lo cstraño de todos modos, es cómo habiendo 
periódicos como El Imparcial y La Be forma, loa 
demócratas de Martorell se acuerden solo de El 
Porvenir y de El Globo.
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Kl. COltRKo.—Diii 13 de Eucvü de 1884.

Nuestros lectores recordarán quo hace algiio' s 
dias, tomándolo de los periódicos o Vitoria, di­
mos cuenta de las diforeovias habidas entre el in­
tendenta del Norte y varios jefes de Administra­
ción militar.

El PnparciaL ftfi .Tna hoy estas noticias, y nña.le 
que con tal niotiv j, y á propuesta del intendente, 
«e ha hecho una ’jueva evmbinaciqn en el personal 
de Administración militar afecto al ejército del 
Norte. Los jef ¿8 ahora nombrados tomarán pose­
sión de sus d'jstinos ei día 20 del actuaR El inten­
dente contin.oará en «u puesto.»

Or^anizrxclon de los tribii^alc.*» de lusllela en
Turquía.
Atlculodo docuraont©curioso, y por loque pue­

da aprovrtcbar á los representantes de España y á 
lou pinigrantes españoles en país musulmán el co­
nocimiento dq las leyes musulmán as, vamos A dar 
ligeíros apuutcs sobre la organización do los tribu­
na’,va de justicia en Turquía.

.Existen en Turquía dos clases distintas de tri- 
b aoaivn: los que juzgan conforme á la lev religiosa, 
Y loa que aplican los nuevos Códigos. En estos úl- 
Tímotí están comprendidos los tribunales de comer­
cio mixtos, que (conocen de las cuestiones entre 
«extranjeros y otomanos.

Estos tribunales son, pues, los que aos interesan 
más directamente.

Hé aquí la historia de su Organización. ♦

D Kd»! 1855 existe en Turquía Un Código penal, 
traduci lo del Código penal francés con ligeras mo- 
difitiHcioUcs cu lo que 3C refiere al grado de. la pe 
toaUdad. Es aplicado por los tribunales correcciO’ 
Unies (una sección do los tribunales de primera 
irstancifl).

En 1880 el gobierno otomano completó sus leyes 
con la ebborscion do un Código de procedimiento 
civil y otro do instrucción conuueia!» y eVm Un te 
glamcnto p»r^l^ eJccUcloñ de ibft jtiU-ios.

K^tos tres Có.digOR fueron sometidos al exám» o 
■le una comisión compuesta de deleg-ados de la Su­
blimo Puerta, del ministerio do Justicia y do inter-, 
prêtes de lan embajadas extranjeras.

Fueron objeto de numerosas discusiones, y c.^tn- 
diados muy escrupulosamente.

En cuanto al Código de procedimiento civil, quo 
no 08 aplicable sino ante los tribunales civiles, es 
absolutamente necesario refundirlo por su espíritu 
retrógrado y por las numerosas lagunas que pre­
senta.

Eritcs tribunales civiles dependen ignalmeute 
del ministerio do Justicia. Datan de 1872. Una 
circular ilel ministerio do Negó ios Extranjeros 
«letermim su competencia en lo relativo á los ex­
tranjeros, ó sea en arren lamieutos, compras de in­
muebles y reclamaciones do 1.000 postas en ade­
lante.

I *
Antee de 1888, no habia para dirimir los pleitos 

entre extranjeros y otomanos, ninguna forma jü- ' 
dicial regular. Todo estaba confiado á la rutina in- t 
cierta de usos y costumbres, á veces contradicto­
rios, En Constantinopla y en laB principales ciuda­
des del imperio, estos pleitos eran juzgados por el 
jefe do la aduane,, asistido de algunos comerciantes 
otomano»! y extranjeros del lugar que él mismo es- 
■cogia» no ejerciéndose ninguna intervención legal 
en lí/ri actos do estos jueces, llamados á conocer de 
one'stioaes pecuniarias á veces muy considerables.

Los fallos de los tribunales así constituidos, no 
fie basaban, ni sobre leyes, ni sobre reglas fijas de 
procedimiento, y sin embargo de las pocas garan­
tías que ofrecían, no habia apelación. '

En 1838 so estableció en Constantinopla un tri­
bunal de comercio, semejante á los tribunales fran­
ceses, pero no comenzó á funcionar regularmente 
haata 1846, en cuya época fueron creados también 
en IsiB principales ciudades del imperio, tribunales 
anáJogOB.

Algunos meses despues, habiendo demostrado 
la. esperiencia las irregularidades que se cometían.

Puerta dirigió á los embajadores el 25 rebiul 
sker 1263 (11 do Abril de 1843) un ]ifemorandtctn\ 
«n él exponía las modificaciones que á su juicio era 
necesario introducir en la constitución de los tri­
bunales. ’

Nomb^se una comisión de intérpretes de todas 
la» embajadas y do funcionarios otomanos, la cual 
«liscíitió y acoñió un reglamento de nuevo artícu- 
lOfj, del cual la Sublime Puerta envió el 12 snfer, 
Ï-264 (18 de Enero do 1848) cópia á todos los jefes 
de misión. Según esto reglamento, el ministro de 
Comercio es el presidente neto del tribunal de co­
mercio (Mehekeme i Tidjarot) que en adelante de­
bía componerse do 14 miembros con voz deliberati­
va, sin contar el presidente ó su «mouavin» (adjun­
to del ministro). Do estos 14 miembros siete se­
rian otomanos y los otros siete serian escogidos 
outre los negociantes extranjeros propuestos por 
las embajadas y misiones.

Por último, en 1850 dióso una organización nue­
va al Tribunal marítimo en Constantinopla. Este 
Tribunal juzgaría las cuestiones que surgieran en 
«1 comercio marítimo entre otomanos y extranje­
ros. Este Tribunal, sea dicho de paso, no fné reuni­
do en el Tidjaret, es dooir, en el ministerio de Co­
mercio, hasta 1864, que se elaboró el Código marí­
timo.

Desde 1860 se notaba la falta de un cuerpo de 
ley que regulara la jurisprudencia y los procedi­
mientos ante los Tribunales de comercio. Era evi­
dente la insuficiencia del reglamento orgánico de 
1848. En 1851 fuó promulgado por la Sublime 
Puerta un Código de comercio tan incompleto, qne 
no tardó mucho sin que se presentaran grandes 
obstáculos al desarrollo de los negocios. A fin de 
Wimediar este estado de cosas, nombróse el 6 de 
Agosto de 1855 una comisión, compuesta de re­
presentantes do Austria, Bélgica, Sici.ia, Francia, 
Inglaterra, Grecia, Países Bajos, Prusia, Rusia y 
Cerdefia, que presidió el ministro de Comercio 
ture©; emprendieron activos trabajos y presentaron 
un informe colectivo el 14 de Mayo de 1857.

De esta comisión salió, en 1857, el Código de 
procedimientos en litigios comerciales, y en 1861, 
el apéndice al Código de Comercio, que se inspira 
en la ley francesa. Estos Códigos son, pues, la obra 
oomnn de los delegados otomanos y de los intér­
pretes de las raifiiones extranjeras, reunidos por 
acuerdo de la Sublime Puerta.

En 1860 fné elaborado un Código marítimo, cal­
cado sobre el Código marítimo francés, y con mo­
dificaciones inspiradas en los Códigos holandés y 
prusiano. Este Código fné obra exclusiva del go­
bierno otomano.

Despues de haber pasado por fases diversas en 
lo que concierno á la organización de estas salas 
mixtas (primero oran tres y despues fueron re­
ducidas á una bajo la denominación de Tribunal 
extraordinario), el Tribunal do comercio (Tidjaret 
Medjelissi) comprende hoy:

1.°, una primera sala mixta; 2.'’, una segunda 
sala otomana, y 8.“, un tribunal marítimo mixto.

El presidente de la primera sala, es presidente 
do 1 B Tribunales de comercio.

Esta primera sala mixta, compuesta de nn pre­
sidente, de dos magistrados otomanos y do dos 
jueces asesores extranjeros, funciona bajo la inter­
vención y vigilancia del intérprete de la embajada 
correspondiente al extranjero que sea parta como 
demandante ó como demandado.

Conoce de todas las causas oomeroiales ó civiles 
entre otomanos y extranjeros, funciona como tri­
bunal de apelación en los juicios fallados por loa 
tribunales mixtos de comercio en las provincias. 
El intérprete asiste á los debates y á las delibe­
raciones y firma con el presidente y los jueces oto­
manos y extranjeros los acuerdos del tribunal. Si 
el intérprete rehúsa firmar el fallo ó se retira de la 
audiencia, el juicio no causa ejecutoria en lo que 
t^oucierne al extranjero. Esto demuestra la difícil 
misión de los intérpretes encargados de este ser­
vicio.

EDiCIOK DE LA ItOCHE.

Varios diputa ¡oS, deCpues, de terminada la se- 
sion de ayer, obi,eqwiaron al Sr. Navarro y Rodri-
g® cou nn banquete.

■A

B A L A .WrjE JMí L l> I A .
Todo se reduce á comentar el debate parí amen 

tario, que ha invertido ya diez días, y que promete 
invertir todavía otros tres ó cuatro, y á hacer cálcu­
los sobre el depenloce de la cuestión política pen­
diente.

Los periódicos y los círculos hó ottlplrítí do otro 
asunto, sin prestar apenas atención á las demás 
cosas pendientes, como al tratado de comercio con 
Inglaterra, al.incidente Des Michels en Irún, y á 
otros asuntos análogos todos de interés, en el órden 
interior 6 internacional; que es por lo que nosotros 
aborrecemos los molotes políticos que se arman; 
pues se descuidan las cuestiones qúe al país inte­
resan, y todo se concentra en el pugilato de los 
partidos y en las pasiones do éste ó de aquel perso­
naje.

Como en estos barrillos recelábamos nosotros que 
nos iba á meter la izquier la, de ahí que desdo lue- 
cfo là acoíneti¿raíhó6 cOh tíOtaje,

***
No hemos adelantado mucho á la vtírdád< por- 

' que el país ayuda poco; pero como nosotros nó 
nos guiamos por el éxito, sino por la razón, la ra- 
¿on nos dice que apretemos, y apretando estamos 
como todo el mUtído vé.

No era cosa, por otra parte, que ahora lo dejára­
mos, cuando ahora se acerca el desenlace de la eta-

También entre los ministstiales hay quien desea I paconienzada el 13 de Octubre, y conviene infinir 
que pronto se acabe el debate político, porque dice para el carácter de este desenlace. j_ i
hov El tmnarcial- sucederá allá sobre el jueves ó viernes de la

ólomonto^ después do levantarse el señor ministro de presente semana? Con precisio JVJSÍ
Gracia y Justicia, quedaron desvanecidos por completo I cree, es que la izquier
los rumores de que la votación ora inminente, no sin pena I to^de disolución; y esto ya es algo, .para la iz* 
de los que—y van siendo ya muchos—entienden que lo I quíerda misma que no está en condiciones de ma* 
que conviene à todos, tanto á los fusionistas como á los I yoría de edad, para el país y para el sosiego de 
conservadores, como á lo.s ministeriales, es que el debate I nerviosa.
termine cuanto antes.» ' I «

Preguntas y respuestas de Él Progreso’, i
«¿A qué llegó el Sr. Sagasta al gobierno? A dar I 

espansion, y por eso reemplazó al 8r. Cánovas. I
¿Dió espansion?—Badajoz ha dicho que no.» I 
(Pero hombre de Dios! ¿Hasta este punto se I 

exagera? Lo que pasó en Badajoz, no acusa dis- I 
gusto en el país, que lo rechazó con indignación, I 
ni falta de libertad política, que harta habia y hay. I

Además que en Badajoz, lo que pasó, fné que I 
unos cuantos oficiales y sargentos, que quieren I 
hacer rápidamente la carrera, se rebelaron dando I 
estos gritos: <¡Viva Zorrilla y la Constitución de 
1869!»

¿Quiere esto El Progreso?
8e ha dicho hoy en algunos círculos que habian 

sido arrestados unos sargentos de Artillería por 
haber ido al Saladero á visitar á otros sargentos de 
Nuiuancia que están allí de paso para el presidio 
de Valencia. _________

Dice un periódico de Sevilla que los concejales I 
suspendidos entablarán muy onbrevo los recursos le­
gales correspondientes contra la real órden anu­
lando las elecciones del 81.

Hoy han ingresado en la Caja de Ahorros del 
Monte de Piedad, 301.608 pesetas por 2.813 impo­
siciones, délas cuales son nuevas 356, y se han sa­
tisfecho en los dias 11, 12 y 13, 344.746 pesetas, 
á salicitud de 376 imponentes, 811 de • ellos por

Hoy han ingresado en la Caja de Ahorros Hipo­
tecaria del Banco Ibérico, 11.233 pesetas por 20 
imposiciones al 6 por 100, y 49 al 5 por lOO, y se 
han devuelto 11.412 pesetas, á petición de 14 im­
ponentes. _______

Los periódicos de Valladolid dicen que anteayer 
ee arrojó desdo el balcon del segundo piso de su 
casa al patio, el conocido y anciano propietario don 
Manuel Rivero, el cualfallec^ poco despues.

Ha llegado ya á Madrid, procedente de Roma, la 
estátua de Colon, obra de Suñol, destinada al mo­
numento que se levanta frente á la Casa de la Mo­
neda. ________

El general en jefe del ejército del Norte se pro­
pone ir desde Bilbao á San Sebastian haciendo eta­
pas por la costa. , . j

Escoltarán al cuartel general: la brigada volante 
de cazadores, fuerte do los seis batallones de^ 
bastro, Estella, Navas, Llerena, Madrid y Tarifa; 
una batería de montaña y otra de campaña, una 
compañía do Ingenieros y un escuadrón de lan- 
ceros»

Los periódicos de San Sebastian al dar esta noti­
cia añaden que estas marchas so hacen como pre­
paración de las maniobras de la primavera.

El periódico republicano de Sevilla La Andalu- 
cia, dice hoy que, despues de quitado el ayunta­
miento, se piensa en destituir la diputación, por­
que «siendo de la incumbencia de las comisiones 
permanentes la resolución de los espedientes elec­
torales, y hallándose tan próximas las elecciones 
municipales que se han de celebrar en Sevilla, los 
izquierdistas han de hacer todo lo posible para que 
la actual comisión provincial no resuelva de la va­
lidez ó nulidad de aquellas, pues de ser ella la lla­
mada á entender en las protestas que seguramente 

candidatosse llegarán á entablar, tomen que sus 
sufran una completa derrota.»

SS. MM. han estado hoy de caza æn
Campo. ________

la Casa de

Madrid, eeLa Sociedad de seguros de casas en 
ha reunido esta tarde, eligiendo .presidente al se­
ñor marqués de Pefiaflor en reemplazo del mar­
qués de Heredia, que ha cesado en el cargo, según

Los tribunales mixtos de comercio estatuyen se­
gún el Código de comercio y el apéndice, y on los 
casos irnprevistos acuden á los principios generales 
del Código civil otomano.

Las embajadas extranjeras no han tomado parte 
alguna en la elaboración de este Código civil que 
se extrajo exclusivamente de la ley religiosa. Es 
obra do una comisión que actúa en el ministerio de

Ya las cábalas van desapareciendo. Se dijo pri­
mero que la mayoría parlamentaria estaba hecha 
pedazos, y luego hasta los ciegos se están enteran- | 
do de que no hay tal cosa. Luego sé afirmó que el 
dictámen del Mensaje lo suscribirian seis indivi­
duos de la comisión, y se ha visto que era imposi­
ble con las interpretaciones del Directorio.

Y, por último, se hicieron profecías para el 
curso del debate, y del debate lo único que vá sa­
liendo es qne no hay izquierda, y que cada minis­
tro piensa de distinto modo.

Pero queda el póstrer recurso; el que cuenta la 
fama empleaban los persas en la huida, hacien­
do de flechas los señores duque de la Torre, Cáno­
vas y Martos, á quienes se presenta unidos en una 
confabulación, semejante á tantas otras, todas tris­
tes y demoledoras, como nos ofrece nuestra histo­
ria parlamentaria.

*
A lo ménos esto es lo que ahora corre, y lo que 

parece deducirse de ciertas indicaciones; pero du­
damos, nosotros que el Sr. Cánovas se preste á 
plan tan peligroso, y además en su partido bien 
po(!O agradable, como á todo el mundo consta.

Tiene el Sr. Cánovas demasiado talento para ex­
plicar por un prisma patriótico, su concurso á la 
izquierda cuando esta nació, pues al fin entonces, 
habia fuerzas democráticas, que aunque en los din­
teles ya de la Monarquía, por haber reñido con 
Zorrilla las unas, y por otras razones las «tras, 
convenia, sin embargo, empujarlas; pero una vez

los estatutos. ________
Esta tarde ha sido capturado por los guardias 

de órden público Alvaro López García y José Sán­
chez Abalejo, Nicanor Sanchez Alonso, presunto 
autor de ttes heridas graves á dos sugetos france­
ses el dia 6 en la Cava Baja._

Esta mañana á las ocho ha fondeado en Cádiz el 
vapor-correo JJ'rica, procedente^ do Canarias, con­
duciendo la correspondencia oficial y publica, ol 
tripulantes y ocho pa^ajer^s^

Según telegrama de Búrgos, en el kilómetro 371 
del ferro carril del Norte, ha sido arrollado y muer­
to por el tren-correo de Francia nn hombre que no 
pudo ser identificado^_______

A las diez de esta mañana el encargado de la fá­
brica de ladrillos El Progreso, sita en la carretera 
de Andalucía, tuvo una disputa con uno dç los 
operarios, al que disparó un tiro de carabina, de­
jándolo con pocas esperanzas de vida.

En la carretera de San Isidro se cometió hoy un 
robo consistente en ropas y algún metálico, siendo 
•detenido el autor del’hecho, ocupándole una palan- 

J usticia hace trece años, y en muchísimos puntos nneta.
está en oposición con las legislaciones modernas, —

Despues nos lienins enfoidialo con fü eblrurtury. 
de la izquierda, y con su t^nd'-ucii!, v cmo t'n po ­
lítica lo importante son In-» tendenoi.? . v. ¡nroi w 
qúe Í8 Izquierda sola, ern débil;quecr;i un «b .«e<irp.- 
linrlo; cOn muy buenas intencione-’, iie^o sin fuer­
za para la Ardíla cmpres.n do! gobi:’rn.), que no t-c 
desempeña solo por el concierto de uno-’ cuantos 
hombres políticos de talento y de otros cuantoo pe­
riodistas de ingenio, sino con el concurso de osnacla- 
■ses numerosas de la sociedad, que sin estar afilia­
das á partido alguno, ayudan más ó menos á los 
gobiemofi, según la confianza que. les merecen; esas 
clases, por ejemplo, qne viendo más probable hoy 
que vuelvan loa constitucionales ó les conservado­
res, á qüe sigan loa izquierdiEUS.. vá á la Bolsa, y 
en vez de vender compra. ...

Nosotros no queremos mal á los izquierdista^ 
ni nos asustanio’’ de nada, porque ya somos viejón 
y hemos visto muchas cosas; pero si se constituyera 
un rainisterio liberal, despues de la crisis que se 
avecina, nosotros no repararariamos tanto en que 
hubiese izquierdistas en él, como en el eje que lo 
gobernara y en la base y ponderación do sus fuer­
za», porque esto es lo esencial, y al decirlo, cresmos 
ser buenos servidores do 1» opinion ilustrada y 
jui’desa del país.

Y basta de matemáticas de esta clase, por noy, 
* *

Esía tarde á las cinco, se han reunido los' minm- 
tros en Consejo, signiendo cuando cerramos núes 
tro número. En él suponemos habráu trata-do de 
los últimos perfiles del debate, y del modo de plan­
tear la crisis, si surge pronto como so recela.

Confirmando hasta cierto punto hoy esto El 
pardal, dice «que la solución de la crisis á qne dará 
lugar la vóíacion del Mensaje no será tan laboriosa 
como se cree geusralmento, podiendo asegurarse 
que el nuevo gobierno quedará constituido cuaren­
ta V ocho horas despues de presentar la dimisión el 
actual, para cuya .aceptación ee posible que se tome 
algún plazo el Rey.»

Con independencia de esto, se sabe, por lo que 
han dicho los ministro» al entrar, que tratarían 

1 también de un proyecto de venta do bienes de be­
neficencia para establecimientos penitonciarios y de 
algunas reformas en la ley do Enjuiciamiento civil.

También parece se ha ocupado del telegrama del 
Times qne nosotros no quisimos traducir, y que 
luego no hemos querido reproducir.

I * *
Mañana terminará su discurso sobre las cuatro 

el Sr. Navarro y Rodrigo, esplicando cómo entien­
de la conciliación. ,,, ,

Despues hablarán el Sr. Gallostra v el 8r. Pesada 
Herrera, y si queda tiempo, el Sr. Castelar- iam-

I bien es posible hable el 8r. Gonzalez (D. Ve- 

1 Quedan luego por hablar, Cánovas, Martos y
Sagasta; de modo que el miércoles, tarde, se vota­
rá el voto particular. , ,, , .

I De esto es de lo que hoy se ha hablado on el sa­
lón de conferencias, añadiéndose que en el debato 
do mañana quizá se proponga alguna nueva tor- 
mnla de conciliación. , ,

I Lo del miedo del Sr. Sagasta al discurso dol se­
ñor Castelar, es una pura papa. ,

Mañana lunes á las siete y media do la noche, se 
1 celebrará en el teatro de la Alhambra cl banquete 
I. organizado para solemnizar los tratados de co- 
I mercio.

Los fondos en el Bolsín, para.arnba, pues los 
bolsistas del extranjero y nacionales, parecen nie- 

I nos intranquilos que los dias pasados.
dentro, que ellas so defiendan como puedan, y cada i Bolsín,
“pírese l“ce qÆ* conservadores solo piden el 

establecimiento de dos grandes partidos. ¡ L ura hi- I postración y decaimiento en que por tanto
pocresia que no ha de convencer ni á los paletos tiempo ha venido.
qne vienen por San Isidro! Si en esto insistieran, (jomo repetidas veces hemos dicho, un pequeño impul^ 
todo el mundo recordaría que teniendo el concepto bastaba para que en la normalidad con que marcha la

i qne el Sr. Cánovas tiene do la Monarquía, de la gestion financiera del país, tomara el mercado una acUtu
BOberania nacioD.l del Bufragio QoÍTeresl,, 66 im- j. u. Bolsa, caltanjora. en que lodos
posible qne ajndo Binccramcnto i la izquierda, , .,140 solidado» , on que la conOanza renace,
que por peor combata de paso á Sagasta. Unido eate influjo de fuera á la proximidad do la solu-

I cion de los asunto.^ políticos del dia, la Boba que no puc-
Además qne el Sr. Cánovas ec los dias de la de ostar inactiva indefinidamente, viene desde 

union liberal, se bnrlaba lindamente de esto de los trando «n los P»,
dos partidos: que entonces eran los|moderados los friendo mayor firik.
que lo esgrimían, para quedarse solos con los pro- tarde ha habido con tal motivo má-s concurrencia

I grosistas, seguros de que en la contienda sal- ordinario en dias festivos en el círculo de liquida-
1 drian gananciosos. cion; se ha hecho buen número do operaciones, y el c.am-

E1 ¡Sr. Cánovas sabe, por otra parte, qne estas bio del 4 por lOO interior á fin de Enero ha llegado hasta 
cosas, qne han solido hacerse cuando el régimen 57‘55; es decir, 30 céntimos inás que como quedo ayer 
parlamentario estaba en mantillas, ya hoy no se media el cambio que figura como cur-
estilan en ningún país monárquico, y que m si ricnto es el de 57‘45 dinero á fin de mes.

I quiera lo piensa Norcothe en Inglaterra ni Min- I ____ __
gheti en Italia, á pesar de que tendrían barro á <'■„11««
mano para el dibujo, porque también allí se agitan " , e v u, u
radicales ó izquierdistas. Santo de mañana.— San Hilario Obispo y ban l'clix do

Y por último, hay otra razon de sentido común. Ñola. Hnra.R en la idewa «lo
Todas las señales del horizonte, si no varían mucho g¿®Cn, donde princTpia la novena de Nuestra Señora 

I las cosas, V no surge un concierto en las fuerzas ll- Destierro- à las diez se celebrará misa mayor con sor- 
berales, pero bajo bases prácticas; todas las señales predicará D. Vicente Rodríguez, y por la tardo,

I acusan la posible vuelta de los conservadores en nn gg^á orador el P. Hidalgo.
plazo no lejano. ¿A qué diablos, pnes, meterse en En San Ignacio sigue el mes del Niño Jesús,
embolismos, que habrían de salirles á la cara más En San Antón principia la novena á su titular, prei i-
pronto 4 mis tardo? Cuando par. llegar al puerto eaml» »“ P/ "StfSiud a. celebrarán culto, come tal« 
hay dos caminos, uno derecho y fácil, y otro torcí- es
ido y peligroso, ¿á qué optar por este último? °En eí Cristo de San Ginás habrá por la mañana misa

I *** mayor con manifiesto, y al anochecer ejercicios con scr-
Pneden creernos los conservadores, y puede mon que dirá el Sr. Unbo ri«i Dps-

crearnos todo el mundo, que nosotros en esto no Visita ge la «ríe * ■“ÎXmos interés algnuS íastardo. Periodistas so- i tierro en San Martin 6 en ban bebastian. 
mos y periodistas hemos de ser, con la ayuda de 
Dios; poro como españoles, tenemos el derecho 
de pedir que no se violenten las cosas, y que ya 
que somos en este arte del gobierno infortunados 
4 natura, que no lo echemos á perder más, con 

I nuestras exageraciones.
No nos han guiado tampoco otros móviles en el 

pleito con la izquierda, ni en lo que ahora escribí- 
I mos, prefiriendo, por ejemplo, un gobierno sobre 

el eje de la mayoría, á un gabinete absorbido por 
I fuerzas izquierdistas.

_¡Qné bien mirado y estudiado todo, lo mismo 
han dicho los Sres. Capdepon, Gullon y Navarro 
Rodrigo, que los Sres. Moret, Becerra, Linares y 
Posada Herrera 1 Y es verdad; que la tela se vá 
adelgazando tanto, que apenas queda trecho para 
diferencias. „ . , ,

Pero para nosotros, en esta querella, na naoido 
I siempre, por cima de todo, dos cosas capitales: la 
I una de paladar y la otra de garantía, 
I Cuando hemos visto que despues de alcanzar el 

Sr. Sagasta el poder en buena liz, se lo querían 
' arrebatar los que se burlaban de él y venían á_ su 

tarea oponiéndose, á esta obra no podíamos asociar- 
1 nos, y no nos asociamos por tranquilidad de con- 
I ciencia, pues cada cual tiene la sensibilidad que lo 

parece; sin que para nada influyeran en esta reso- 
I lucion nuestra, impulsos de amistad con el Sr. Sa- 
I gasta; lo mismn lo habríamos hecho con cualquiera 
I otro hombre público.

Gnpecláculos para mañana.
Teatro Real.—(•3.* de abono.—Turno 2.’ impar.—A 

las ocho y media.—Ernani.
Teatre Español.—14 de abono.—lurno 2. par.

—A las ocho y media.—La taberna.
Zarzuela.—136 de abono.—Turno par.—A las ocho 

y media.—La pasionaria.—Las citas.
Apolo.—Turno 5.* impar.—A las ocho y media.—L.» 

Tempestad.
Comeilla.—27.‘de abono.—Turne 3.’ impar.—A la» 

ocho y media.—Ei ocíauo, no mentir.—¡Un afio más'.— In­
termedios por el sexteto

Circo «le Price.—Turno impar.—A las ocho ymu- 
dia.—El dia y la noche.

liovedades -(Empresa Uucazcal).— A las ocho y me­
dia—üran rebaja de precios.—Las mil y una noches.— 
Mis Leona Daré.

Eara.—Turno 1.’ par.—A las ocho y media —Samjui ■ 
judas del Estado.—Ni visto ni oido.—Con la oiúsica (i oh a 
parle.

Eslava.—Turno —A las ocho y media.—¡Ilatchtst;
_ Como está la sociedad.—Torear por lo fino.

Martin.—A las ocho y media.—Hija única.—La perla 
de Triana —Se cede una habitación.

Variedades.—.4 las ocho y media.—De la noche à 
la mañana.—Un cabo suelto.—Trabajo perdido.

<áran panorama nacional de .Madrid.—Paseo 
do la Castellana.—Batalla de Tcliian , por Castellani — 
Abierto al público todos los dias, desdo la salida á la puer­
ta del sol.—Entrada, una peseta.

Imprenta de El Ookrbo, á cargo de F. Femandea.
Calle de San Gregorio, núm. 8.
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CREDIT LYOWSAGE^^^ ESPOnWIMU
SUSCWCM DE 58.000 0DLIG.4CI0NES DE 500 FBiSCOS DE LA

COMPAÑIA DE LOS FERRO-CARRILES ANDALDœ'
Emision autorizada por Real órden del 8 de Noviembre de 1882, produciendo 15 francos de interés al año, pagaderos sanies ra men 

y el l.° de Noviembre, ó sea cada cupón 7 francos 27 céntimos, descontando 22 '¡a céntimos de impuesto.
Las obligaciones son reembolsables á 500 francos iijediante sorteos anuales en 76 años. El primer reembolso

PRECIO DE EMISION, 280 FRANCOS
se efectuará el 1.® de Mayo de 1885.

Francos 20 á pagar al suscribirse
60

100
100

al reparto  
del 5 al 10 de Marzo de 1884  
del 5 al 10 de Mayo de 1885.. . . 100 francos./ 
ádeducir cupón al 1.° de Mayo.. . 7,27^ ¡a (

20
60

100
92,72

francos.
»
»

12

280 272,72 'I,

»
»
»

»
» 
» »

MWHSR.^WlV Tí

Los snserilores estarán facultados en cualquiera época, á partir del reparto, para descontar al 5 por 100 la tonalidad de Muvn de 1884
Pagando inmediatamente 277 francos 50 céntimos, se puede suscribir á títulos enteramente pagados con derecho a cupón - ««Kpopá pn nri-
A1 repartí') se dá un derecho de ¡^referencia á los suscritores de obligaciones enteramente pagadas. Si hay lugar re uccion, P 5

mer lugíir, á las suscriciones á obligaciones no enteramente pagadas.
LÂ SÜSCRICION SE CERRARÁ EL 22 DE ENERO DE 1884

SE RECIBEN LAS SUSCRICIONES

gN LA AGENCIA DEL CREDIT LYONNAIS
?

COLEGIO DE SEÑORITAS
ELEMENTAL Y SUPERIOR

DE

KUIÎSTRA SEÑORA DEL CÁRMEN
En C3I.C ncredilado establecimiento de enseñanza, bajo la dirección 

de (b'iTa Babel Yagües Paredes, se admitan ex tersas y mediaexternas. 
—Laborea, dibujo, solfeo y piano.—Honorarioe módicos.—Academia 
preparatoria para maestras.

CÁLLE DE VALVERDE, 16

GRANDES VIVEROS SE VENDE PAPEL
un solar de 1Ü.70U pies a u peaetafl-, TUPdc .
,250 metros tubo de hierro de 0‘Í0 OQ Jo admiristracion 08 eotñ 
à 7. Paseo de S. "Vicente, núm. 14|pariódÍ00.

un solar de 10.700 piés & î) peaetae;

SOLUCION GASES
DE CLORKDRO-FOSEATO DE CAI 

Preiuindo en In Exposición Farmacóntica Nacional 
Le le a aprobnda y recomendada por la Real Aoade 

luía de Medicina y deuiáa corjjoraciones médicas, qne la re* 
ciiujiendau eflcaziuente como ol más poderoso de los recons 
lituyontes, para los eosos de debilidad general, clórósis, ra 
qnititjmo, tit-is. falta de apetito, etç,, sustituyendo con ven­
taja á la de COIRRE.—Al por mayor, Sres. Aviñó y Cases, 
p:aza de 1» Lana, 4,—Barcelona.

En Alicante: farmacia de D. Francisco Agniló, Mayor, 51.

ARBOLES DE SOMBRA Y ADORNO
Piátanos orientales muy bien formados, de cuatro años y cnatro metros de altura, á 

4 rs. uno.
Idem de tres años y tres metros, á S rs. v • j*
Lombardos de gran desarrollp, como puede observarse en ejemplares que hay inmedia­

tos al vivero: plantones de tres años y trçs metros, á 8 rs.
Fresnos de id. id., á 3 rs.
Idem menores, á 21[2 rs.
Piramidales de tres metros, á 11[2 rs.

AiçboJ^s de mayor tamaño
para formar inmediatamente alameda, á precios convencionales.

También hay plantos de magnolias grandifloras.
Diríjanse los pedidos al administrador de la fábrica de harinas de Lm LaWas, de Besaya.
Embalaje de cuenta del comprador, puestos sobro wagones en Las Caldas.

JÁRmü DS GÂPDCHINOS
GRAN EíáTÁBLEClMíENTO DE" HORTICULTURA

C'>ui;.'b’ta y variafia colección Te frutaltís (200 variedades).
Preoioras pjaaltw do éataía é "iuveruadero, propias para 

»1 lomar ealoueh.
Arbolea de fombra, arbuetoa do adorno y plantas de aire 

libre.
Renombradas coleccionos de claveles y roígales (-800 varie­

dades).
Eucalyptus glóbulos para grandes plantaciones.
Pldutucionea de parques, paseos y jarJiuca.

Precios sin competettein.. graÜfi.
Acaban de publicarse tres catálogos para 1884 de las di­

versas especialidades del estaWecimiento, y se remiten gra­
tis á quien Ipy pida.

Mísmaisj 

ya sea crónica 6 reciente, por medio 
de las cápsnias cupcpticas de 
-ft*iza, antBblenorrá^cas, únicas 
aprob^di? y iTçpiyjèôdaàas por 1^ 
Reales Academias de Medicina de 
Barcelona y de Mallorca, varias 
corpcraciones cien tíficas y renona- 
brados prácticos. En venta: farma­
cia del autor, Plaza del Pino, ü, 
Barcelona. Madrid, Infantas, ae, y 
principale^ fajrma.cias España.

OBRA NUEVA
Evangelina, por E. R. Soils. 

Gran éxito La Mujer (5.* edición).
Jamones y Tocino, 2 ptas. k.* 

HJanteca, 7 Ç8., «ninimua, 1 k.’j 
Chorizop, 12 y 6 rs. Espíritu Sto. 13

»
à

Se reciben esquelas de funeral para 
este periódico hasta las seis de la tarde, 
en la Administración, calle de San Gre­
gorio, núm. 8.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO 
DE

EL CORREO
Se hace toda clase de impresiones, 

como son: periódicos diarios, semana­
les, (quincenales y mensuales; revistas, 
folletos, recibos, prospectos, estados, 
circulares, membretes, billetaje para 
espectáculos y obras de gran lujo.

SAN GREGORIO, 8

VAPORES PAQUETES , 
¡De la Compañía general áeTahaces de Filipinas 

SERVICIO REGULAR MENSUAL PARA MANILA.
Salen de SanUmder el dia 4 cada do raes. "De Cádiz el 1Û; de Bar­

celona el 15. y bácen escalas en Pqrt-Said, Suez, Aden, Puntada 
Galés y Singapore.

Admito carga y pasajeros. ,
Los señorea pasajeros encontrarán espaciosos y bien ventilados alo- 

i am lentos, pues estos vapores han sido construidos expresamente para 
el servicio á que se les destina. Hay baños y cuantas comodidades 
pueden apetecerse en los climas en que bap do navegar.

Consignatarios en Céwliz, Bres. Delegados de la Compañía Trasa-
tlántipaj

'En Barcelqui^, Sres. Ripol y compañía.
En Santander, Sres. Angel B. Ferez y compaûiÿ, Muelle, 36. 
En Gijon, D. Oscar de Olavarria.
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DOMBHYÉ HIJO
—preguntó arreglándose coqnetonamente el bro­
che de su abrigo y çonvleuo aquí decir que la bue­
na señora tenia renombre, por Ja colección de dia­
mantes qno poseis.

—Mi amigo Bombay—conteató el mayor—os un 
hombro amigo en el fondo de las campiñas y de 
las alHoas, pero es un hombre que reina como sobe- 
rant’ en la ciudai mayor del univorso.

—Nsdip ignora—interrumpió la dama—la in­
mensa inflnrD7Ía de M. Dpmbey.

Esto qe inclinó agradeciendó el elogio; al alzar 
la cabeza, sns ojos oncontráronee con los do ÏHith, 
y diriftiéiHoso á el’a preguntó;

—¿Vive usted aquí también?
—¡Oh! no señor, no residimoa siempre en esta 

ciudad; estamos unas temporadas en Harrogawte; 
otras en Scarborough en el Bevonshiro. Vamos de 
un punto á otro, porque mamá ea apasionada por 
los viajes.

—-t¿uo á Edith disgustan grapdemonta—añadió 
la señora ¡Skewfcon sonrioudo.

—No encuentro encanto a^uno en esos cambios 
de resiúcucia—repuso Edith con acento indife­
rente.

—Se me calumnia, M. Bombey; yo vivo respi­
rando los aromas^campestres y esta tío quiere más 
que Ja vida siTcnciópa y contemplativa; yo también 
la quisiera, si pudiera instalarme en un... ¿cómo 
diré yo?

—Eu ol paraíso es donde quisieras estar, mamá, 
y bien podías hablar o!aro para que te comprendan 
enseguida.

—Qaoúda Edith, ya sahaa que no puedo acos- 
tnrabrarme á pronunciar ese odiosp noîÇibM. Ase­
guro á usted, M. Bombey, que sin dúdala natura­
leza hubiera querido que yo naciera en Ja Arca­
dia... Por error soJameuto me encuentro en socie­
dad... I Ah, señor! Jas vacas, los campos, las fio- 

recillas son mi pasión. ^Cuánto no daría yo por 
vivir en un cAaféí suizo, rodeada de vacas y con 
bibeiots y poroebnas de capricho en mi gabi- 
itetól

Esta singubr manera de mezclar objetos diver­
sos, fné oida gravemente por M. Bombey, que 
emitió su pasecíOr gohte J« nâtarçilsia, á la que con­
sideraba una gran cosa.

—Lo que ^alta—thjo la d^ma—es más expresÿjn, 
más franqueza, dar más libertad ql corazpn para 
expresar sus varioftSpepsaipiientós. Yo prefiero á la 
rigidez de la etiqueta, esa arapütud que tanto agra­
dece el «lina.

—-8í—dij» Bombey—estamos muy lejos de ha­
blar tal y como Ja naturaleza a^oi^qjá-

—En una palabrt^ sofia muy dichosa, sí pudiera 
gozar á mis anchas los encantos pastoriles.

—Mamá—interrumpió Edith—la naturaleza nos 
invita á volver á case, y si tú quieres, vamos.

A estas palabras el ctieio desapefeció tías al co­
che como por escotillón.

—Aguarda un instante. Withers—le dyo la da­
ma con igual dignidad qne años enfes, hablara á un 
cocheix) de loa dd antiguo régimen, blanca peluca, 
galoneada librea y medias de seda.

—¿Bónde vive Vd., infiel amigo?
—Eu el hotel Real esáamoa pojados.
—Pues cuando Vd. quiera, venga á pasar la ve­

lada con noçotrais y si «ate cabañero nos quiere 
honrar «on sn visita, nos será en extremo grata. 
En marcha. Withers.

EU mayor besó lo mano que la señora Skewton 
colocó al borde de la portezuela con un descuido 
estudiado, género Gleópatra.

M. Bombay se inclinó. La dama saludó á los dos 
amigos con sn más graciosa sonrisa, y Edith se con­
tentó con mover impeveeptiblemente la cabeza; 
pero este movimiento tenia mucho de político y de 
elegante'.

Había algo de singular en el encuentro de es­
tas dos mujeres; la madr^ de ridículo porte, ata­
viada lastimosamente y produciendo con sus ador­
nos un efecto más repulsivo que si no se ocultaran 
los estragos de la vida con afeites y flores; la hija, 

de una belleza irreprochable, altiva, desdeñosa, 
Yria.

El contrasto entre los dos, hizo que los doejami- 
gos volvieron Ic- cabeza á un tiempo para mirarlas. 
El cuadro no había cambiado.

El criado, encorbado y oculta la cabeza por las 
espaldas, empujaba vigorosamente el vehículo, se­
mejando á los guerreros antiguos que destrozaban 
murallas al soló impulso de sus brazos y espaldas.

El sombrero de Cleopatra çstabaf en el mismo si­
tio: k jó van seguía al laio del coche, indicando su 
elegante porte que la era indiferente todo, y todos 
los qne á su lado pasaban.

—Oiga usted—dijo el mayor volviendo 4 cojerse 
del brazo de Bombey y siguiendo el paseo—si el 
viejo José tuviera m^os upa ipujw co­
nozco, á la que daría s'u nombré. ¡Por San Jorge, 
es una mujer soberbia!

—¿Se refiere usted á la bija’
—¡Biabio! ¿Creía usted "que Jopé ÍBagtock iba 

á dedicarse á la madre?...
—Ha estado Vd. tan galante con «Ha...
—Es una vieja, y mis cúihpliniientós mera ga­

lantería.
—Ále parece de bu en tono y de mundo.
—T le parece á Vd. bien; la eefiora Skewtou es 

hermana del yp muerto lord Feenix, ÿ tia del lord 
actual. No son ricas... casi casi son pobres, pero 
nobles. ¡Oh! su nobleza es antiquísima... Y el ma­
yor se quedó pensativo como si buscara eí origen 

, Je tal nobleza.
—Pero he reparado qne II ato aba Vd. á Ip hija la 

¡ señora Granger.
—Edith Skewton, Sr. Bombey—dijo el mayor 

clavando su bastón en la arena á guisa de jalon, 
como representaBdo á la jóven—se casó á lot dios 
y ocho años con Granger, un-oficial de mi regi- 
rpiepto (el bastón trazo una línea «p el suelo re- 
nrçftçntando aj oficial). Grageç çra coronel ya, un. 
Duen moso, gallardo y validité, tenía cuarenta y 
un años y ha muerto al segundo de matrimonió.

El mayor, como recordando el sentimiento qne 
la muerte do Granger le causara, dió tres ó cuatro 

vueltas entre los dedos al bastón; pero con coraje, 
con rabia; quedándosé luego tranquilo.

—¿Qué edad tiene Edith.?—preguntó Bombay de­
teniéndose.

—Edith Granger—contestó el mayor cerrando un 
ojo y haciendo pasar ej bastón de Una á otra mano 
—Edith Grander está cerca de Ioq treiptp; ¡voto 
á..,I Es una mujef (y siguió paseaqdo) que no tie-

—¿Tiene hijos?
—Sí, un hijo.
Lc^ ojoa de Ai. Bombey se nublaron, y quedó 

poneativo.
—El hiño—siguió Bnsgtoch—tiene cuatro ó cin­

co añoa.
—¿Be yera»,?
—Ya lo epeq... Edith Granger es auq Edith 

Granger, pero si quisiera tener algunos disgustos 
wÓnóS I algunas rentas-más, no tendría más que 
querer llamarse la señora Basgtock.

Y el mayor se astir ó loe puños de la camisa dán­
dose ímportennia ; dibujaoito en sue l^bioa una 
risa digna d® Mefistófeleiu

—Pero para casarse con usted, (alterque ella 
quiera.

—¡Por Bios! ^migo mió., yo no reparo en telas 
obstáculos... Edith ha tenido veinte partidos vep- 
tajosoa, «a orgullosa, pero ai 1» hiciera SQ proposi­
ciones, oreo que Irionfecte-

Bombey seguís pensativo.
—Bespuos d9 todo—tííguiójel mayor—no ga un 

defecto en Edith su orgullo, su fiereza. Vd. amigo 
Ikimbey, tiene iguales coadiciunea, y el viejo 4psó 
Bolo posee uno: respeto cariñoso por eu buen 
asñigh- _

Este homenaje á su carácter, satiando á Bom­
bey y dió motive) al mayor para fantasear sobre 
ot^s temas, disertando sobre el número Je muje* 
res bonitas que habían perdido la oabe^ pqr los 
Basgtock.

Dos dias despues de ^sto papeja, los dqp amigos 
toaron é casa de la señora Skfyvtou, encoutrsndp i 
Edith más encantadora que eí primer dia; el ma­
yor, antiguo amigo de la casa, se obligó á ir todas
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